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Or-óriioa. 

UNA ligera in­
disposición me 

privó la semana an­
terior del gusto de 
conversar con las 
amables y afectuosas 
lectoras de L A ULTI­
MA MODA. Restable­
cida ya; como en mi 
último articulo ofre­
cí aprovechar el 
tranquilo y apacible 
período del año que 
atravesamos para es­
tudiar algunos de los 
problemas que más 
afectan á la vida ín­
tima y social de la 
mujer, voy á empe­
zar á cumplir mi pro­
mesa. 

A l terminar la Cró­
nica á que me refie­
r o , expresaba la 
creencia de que la 
mujer debe pensar, 
pero pensar con el 
sentimiento. He aquí 
la base moral de la 
felicidad que puede 
y debe disfrutar y 
ofrecer en el mundo 
l a que, además de 
* e r ornamento de la 
p a c i ó n , está llama-
" a » desempeñar en 
H V i ! - a l a s f u n c i o n e s 

a e hija, de esposa y madre. 
¿Qué es pensar 

con el sentimiento? 
A primera vista pa­
rece imposible la rea­
lización de este de­
seo. Pensamos con 
l a mente, sentimos 
°°n el corazón. ¿Có-
m o despojar du sus 
especules atributos NÚM. 1. - CAPOTA FAMAS IA 

á estos dos nobilísi­
mos elementos de 
nuestra existencia? 

Y , sin embargo, 
en lo que podríamos 
llamar conjunción, 
compenetración de 
la idea y el senti­
miento, existe el en­
canto que permite á 
la mujer realizar la 
misión que le ha con­
fiado )a Providencia. 

Dotada, por regla 
general, de una inte­
ligencia viva, pers­
picaz; de una prodi­
giosa facultad de asi­
milación, fáltale, sin 
embargo, la calma re 
flexiva, la perseve­
rancia in te lec tua l 
que permite al hom­
bre avanzar en la 
senda de la ciencia, 
resolver los más ar­
duos y complicados 
problemas y prepa­
rar los grandes pro­
gresos sociales. 

Es más: si poseye­
ra estas facultades 
genuinamente mas­
culinas, no sería lo 
que debe ser, lo que 
es por regla general. 

De cuando en 
cuando la Naturaleza 
se complace en ofre­
cer ejemplos que sir­
viendo de punto de 
comparación, afir­
man los principios 
fundamentales de la 
lógica humana. Hay 
mujeres valerosas 
que nada tienen que 
envidiar á los más 
aguerridos militares. 
Hay mujeres que se 
complacen en el es­
tudio de las ciencias 
sociales y políticas, 
y peroran ó escriben 
sobre los temas más 
difíciles de la filoso­
fía, de la economía, 
de la jurisprudencia, 
de la medicina ó de 
las m a t e m á t i c a s . 
Hay, en fin, mujeres 
que dir igen con 
acierto laexplotación 
de una industria, 
ó administran bie­
nes , ó emprenden 
negocios financieros 
con sorprendente ha­
bilidad. 

También hay hom­
bres que sobresalen 
en la ejecución de 
labores femeniles, 
que poseen especial 
mafia para desempe-

A8o lV.-Htv,l«S. 
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ñar los quehaceres domésticos. En todos los idiomas 
hay palabras para calificar á aquellas mujeres que in­
vaden el dominio de los hombres y á estos hombres 
<jue invaden el dominio de las mujeres. 

Las primeras despiertan á veces admiración, como 
todo lo extraordinario, como todo lo fenomenal. Los 
segundos no pueden librarse del ridículo. Ni aquellas 
ni é tos viven en su verdadera atmósfera; son excep­
ciones , y puede asegurarse que las mujeres y los 
hombres que se hallan en los casos citados, carecen 
de los medios de desempeñar en la vida su respectiva 
misión providencial. 

En el orden físico como el orden moral, la base 
de la salud y la base del bienestar es el equilibrio. 
Nuestros órganos, como nuestras facultades intelec­
tuales y afectivas, tienen que desempeñar funciones 
especiales, dentro siempre de su esfera de acción. En 
el momento en que un organismo vive á expensas de 
otro, en que un afecto, traspasando los límites que le 
están marcados, subyuga á otros efectos, surgen en el 
orden moral la pasión y en el orden físico las enfer­
medades. 

Cuanto más se profundiza en el divino secreto de la 
Creación, mayor y más ferviente es la admiración que 
despierta enel alma esta misteriosa y sublime obra. No 
se atenta jamás en vano'contra sus admirables leyes. 
Hn aquí por qué razón sólo agitándose cada sexo 
en su esfera de acción, desarrollándose en su atmós­
fera peculiar, puede desempeñar su cometido en la 
vida íntima y en la villa social. En otros términos: 
para que resulte el equilibrio, para que se produzca 
la armonía, es necesario que el hombre sea exclusiva­
mente hombre y la mujer exclusivamente mujer. 

Los que nos levantan de cascos, como se dice vul­
garmente, augurándonos que nuestra emancipación 
es necesaria, que la mujer debe bastarse á sí misma, 
que es una iniquidad que no tomemos parte en las 
funciones de la administración, que carezcamos de 
derechos políticos, y esa multitud más de afirmaciones 
por el estilo que tan honda perturbación causan en la 
mente de algunas mujeres, y, como consecuencia in­
mediata, en el seno de las familias y hasta en la so­
ciedad, repiten con nosotras la famosa fábula de la 
pérfida zorra que lisonjeaba al grajo ponderando su voz para que soltase la presa 

y modesto heroísmo que hacen que en el corazón de 
IB mujer nazcan, vivan y prosperen las virtudes, las 
afecciones con que rodea y encanta á los seres que 
forman parte de su familia, que están unidos á ellas 
por los lazos de la amistad, ó que pura y simplemente 
participan de su trato por la vecindad, la nacionalidad 
ó la universalidad. 

Esta conjunción de ideas y sentimientos constituye 
la perfección de la mujer, y su consecuencia inmediata 
es la irradiación de todo lo puro, de todo lo santo, de 
todo lo noble, de todo lo hermoso que posee el alma 
femenil; irradiación que como el sol, vivifica y fecun­
diza cuanto abarca. 

Cuando se piensa con el sentimiento, los malos 
inBtintOB, las pasiones, las pequeneces y las miserias 
que afectan al espíritu esclavizado por la materia, 
ceden el puesto á las grandes ideas de abnegación, de 
generosidad, de caridad, variantes del amor que des­
pierta en el alma la religión cristiana, inspirándose en 
lo divino, y que siguen siendo también en lo humano 
sn constante y ferviente religión. 

En otros artículos estudiaremos de un modo prác­
tico la influencia que este modo de ser ejerce en el 
bienestar y la ventura de la mujer, y en la armonía, 
a paz, la prosperidad y hasta el progreso de las fami­

lias y de las sociedades. 
BLANCA VALWONT. 
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que deseaba devorar. Nos engañan, y, lo que es peor para ellos, se engañan 
Providencia, en enalta sabiduría, 
lo ha previsto todo, y por mi par, 
te creo que el papel que ha desti­
nado á la mujer en su grandiosa 
obra, aunque en apariencia pasivo 
y modesto, es en realidad impor­
tante y trascendental. 

Cierto es que entre la mujer 
ignorante de las tribus salvajes y 
aun de las humildes y apartadas 
aldeas, y la que recibe los benefi­
cios de la educación, hay una gran 
diferencia. Pero así y todo, es hija, 
es esposa y es madre, y con esta 
triple representación influye po­
derosamente y tiene tu misión 
bien caracterizada en el orden 
físico y en el orden moral. 

Pensarán las lectoras que pro­
fundizo demasiado, y así es en 
efecto; pero sentados estos prin­
cipios fundamentales y contando 
con su natural penetración, nada 
más fácil que llegar de pronto 
desde la raíz á las flores y frutos 
del árbol que nos'proponemos cul­
tivar. 

E l ligero estudio que hemos he­
cho, nos confirma en la idea de 
que la mujer tiene su esfera de 
acción propia, y la experiencia que 
más ó menos todas tenemos, nos 
demuestra que cuando traspasa 2sVM. •> - Ji 
los límites señalados á esta acción, falsea las leyes físicas, las leyes morales y 
leyes sociales. Ahora bien: esta falsedad lleva en sí misma su castigo 
trario, cuando Jas leyes indicadas son 
fielmente obedecidas, hasta la desgracia 
es menos cruel con la mujer que con el 
hombre; porque aquélla, por su misma 
debilidad, inspira más conmiseración, 
más simpatía y halla más fácilmente el 
apoyo y consuelo necesarios en las ad­
versidades. 

Conviene, pues, que la mujer piense 
en todo esto para no perder con trans­
formaciones é intrusiones peligrosas 
y estériles los jjlementos que ha recibido 
de la Providencia para disfrutar en la 
vida las nobles y puras satisfacciones 
que son el premio de sus constantes sa­
crificios. 

Pero al meditar en sus peculiares cua­
lidades, en sus medios de acción, en la 
influencia que puede y debe ejercer; es 
preciso, ante todo y sobre todo, que no 
se desprenda del sentimiento, que piense 
sintiendo esos hermosos y fecundos afec­
tos que inspiran su abnegación, que eli­
gen han esa fuerza pasiva, ese verdadero 

Carnet de la IVToda.. 
Ninguna de mis apreciables lectoras ignora que el 

corsé representa un importantísimo papel en la toilette 
femenina. De él depende en no pocas ocasiones la gra­
cia y la majestad de un traje, y es, en otras muchas, 
el discreto corrector de pequeñas imperfecciones, que 
pasan inadvertidas gracias á sus buenos servicios. 
Esto explica el lujo que se despliega en la confección 
de tan interesante prenda, lujo que cada día aumenta. 
El raso, que se empleaba no hace mucho para los 

PUNTO DE CRUZ (Motivo albanés.) corsés de más lujo, ha sido sustituido por ricos moa­
rés, pekhies y sedas Luis X V I , con dibujos Pompadour. 

La parte superior é inferior del corsé se adorna con encajes ó primorosos borda 
La | doa. Por un capricho de la Moda 

IB 

as 
Por el con-

Nr>M. 

las faldas interiores hacen juego con el corsé 
tanto en el tejido como en los 
adornos. 

He visto dos modelos de traje-
citos para niño y niña de dos á 
cuatro años, llegados reciente­
mente de París, y me han pareci­
do tan lindos y elegantes, que no 
vacilo en describirlos á mis queri­
das lectoras, con la esperanza de 
serles agradable. 

El primero es de cachemir de 
la India color marfil. Faldita frun­
cida, guarnecida en el borde infe­
rior y costado izquierdo con an­
chas tiras de peluche azul marino. 
Blusa larga, también fruncida, su­
jeta en la cintura por medio de 
un cordón de pasamanería azul 
marino, anudado en la parte de 
delante. Mangas lisas con puños 
de peluche. Esclavina muy corta, 
montada c» un cuello alto y ro­
deada de anchas tiras de peluche. 

E l seeundo es un trajecito de 
bengalina rosa muy pálido y ter­
ciopelo coral. Falda de bengalina, 
ligeramente plegada en la cintura. 
Camiseta fruncida de la misma 
tela, sujeta con un cinturón ruso 
de encaje blanco sobre transpa­
rente de seda coral. La parte alta 

joia>A;.o A I , I M S A D O , j e e s t a c a m i 8 e t a se adorna con un 
canesú redondo de encaje blanco, haciendo juego con el cinturón. Chaqueta larga 

j de terciopelo, cortada en pequeñas aldetas y escotada en la parte superior para 
dejar al descubierto el canesú de encaje. 
Mangas de terciopelo, con puños de en­
caje. 

Citaré como novedad en los trajes de 
baile, las mangas Montespan. 

Se forman con tres encajes de anchos 
diferentes, escalonados sobre el brazo y 
reunidos en el hombro bajo un lazo de 
cinta prendido con un broche de brillan­
tes ó un pequeño grupo de plumas. 

En algunas ocasiones los encajes son 
sustituidos por galones de terciopelo ó 
ligeras draperias de gasa de seda ó creB-
pon de la China. 

El crespón liso reemplaza en la actua­
lidad al crespón inglés para el adorno 
de los trajes de luto. Se emplea en forma 
de volantes, cascadas, rizados, etc., etc. 

Describiré un traje para luto riguroso, 
que puede servir de modelo tipo. Falda 
de cachemir negro, sesgada en la parte 
alta. E l delantero es liso. Los costados se PUNTILLA AL •CBOCIiET 
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PUNTILLA 

guarnecen con volantes 
de crespón liso menu­
damente rizados, que 
parten de la cintura muy ^ffl^Wfr^^^^S^Cfj 
estrechos y van ensan­
chándose á medida que 
se aproximan al borde 
de la falda. Cuerpo ajus­
tado con aldetaa sobre­
puestas del adorno. Los 
delanteros se cierran 
con doble fila do menu­
dos botones de pasama­
nería negra. Mangas l i ­
sas, con hombreras y 
carteras de crespón liso, 
rizado. El complemento 
de este traje consiste en 
una toca de crespón liso, 
con largo velo flotante, 
adornada muy sencilla­
mente con pasamanería 
negro mate. 

Las medias que usan 
las s e ñ o r a s elegantes 
para baile ó soirée son 
de Beda ricamente bor­
dadas. Indicaré mode­
los que ofrecen la ven­
taja de armonizarse con 
todos los trajes: 

1. ° Medias de seda 
color marfil, salpicadas 
de insectos bordados 
con hilillo de plata. 

2. » Medias de seda 
negra con arabescos de 
oro. 

3.o Medias de seda beige, cubiertas de bordados de menudas perlas multicolores. 

Empieza á generalizarse la costumbre de cerrar la parte inferior de los cuerpos 
con broches de oro ó plata cincelada, si el traje es para 
visita, paseo, etc., y de pedrería si fe trata de una lujosa 
toilette de baile. Toche, uno de los joyeros más afamados 
de París, ha creado un diminuto escudo Renacimiento 
que se emplea con muy buen éxito para el fin indicado. 

Terminaré dedicando algunas líneas á dos importantes 
accesorios de los trajes de baile: el abanico y el carnet. 
Los abanicos considerados como de última novedad, 
tienen la forma de flores artísticamente imitadas con 
gasas, sedas y ricas maderas. El pequeño ^carnet de baile 
sigue en todo su apogeo, y su forrna ofrece caprichoso 
aspecto. La .Moda ha decretado que el carnet se suspen­
da de la cintura con un estrecho galón de seda del color 
del traje, lo que no deja de ser una fantasía bonita y prác­
tica al mismo tiempo. 

CLEMENTINA 

Explicación de los gráta los . 
Núm. 1. Capola fantasía - E l fundo es deterciopelo 

verde mirto y forma en el centro de delante un alto abu-
llonado. Los contornos de la capota se guarnecen con una 
tira de piel de liebre plateada. E l adorno de este modelo 1 
de gran tamaño, de tonos verdes y pajizos. Bridas de tercio 

Mlimeros 2, 3, 4, 5, 6 y 7. (Véase Labores). 
Núm. tí. Cuerpo-chaqueta. — üe paño 

beige, prolongándose en grandes aldetas. Los 
delanteros dejan ver una drapeada camiseta de 
surah color marfil. Una banda de seda parte del 
costado izquierdo y se fija en el deiecho, for­
mando un lazo. Mangas de paño, con largos 
puños de surah 

Núm. 9. Traje para ealle.—Larga cha­
queta de paño azul Francia. E l delantero iz­
quierdo se guarnece con una aldeta fruncida 
de encaje negro. E l que corresponde al lado 
derecho aparece adornado con lindas aplicacio­
nes de pasamanería negra. Mangas lisas. Falda 
de paño, recta detrás y ligeramente drapeada 
en el delantero. Sombrero de fieltro ondulado, 
adornado con un lazo de cinta. Tela necesa­
ria: 9 metros de paño, doble ancho. 

Núm. LO. Traje para recibir.—lis de ca­
chemir gris hierro. Larga chaqueta, abierta so­
bre un ¡/lastrón de la misma tela, adornada con 
dos galones de terciopelo. Mangas lisas, guar­
necidas del mismo modo que el plastrón. Falda 
plegada en la parte de detrás. E l delantero, 
liso, se guarnece con dos galones de terciopelo. 
Tela necesaria: 8 metros de cachemir, doble 
ancho. 

üúm. 11. Traje para recibir.—De lana 
color de cereza. Cuerpo corto, adornado con 
aplicaciones de terciopelo granate. Mangas lisas. 
Ealda plegada, con estrechas quillas de tercio­
pelo. Una drapería que parte del hombro dere­
cho está unida al delantero de la falda. Tela 
necesaria: tí metros de lana, doble ancho. 

Núm. 12. Traje para niña de doee á 

CROCHKT 

catorce años.—Cuer­
po corto de lana helio-
tropo. Los delanteros se 
abren sobre un plastrón 
de terciopelo pensa­
miento, rodeado de l i ­
geras chaperías de la 
misma tela Cinturón 
ruso de terciopelo. Fal­
da plegada. El delante­
ro, liso, se guarnece en 
el borde inferior con 
una ancha lira de ter­
ciopelo. 

Núm. 13. Sombre­
ro para paseo. — Es 
de fino fieltro. E l ala, 
recta delante, se levan­
ta en la parte de detrás. 
La copa se adorna con 
dos grupos de plumas y 
un caprichoso lazo Oe 
seda brochada, sujeto 
con una hebilla de pla­
ta cincelada. 

Núm. 14. Cuerpo 
para teatro.- De seda 
azul. Los delanteros se 
adornan con una cami­
seta de encaje blanco. 
La parte alta del cuerpo 
se guarnece con canesú 
plegado y rodeado de 
encajes. Un ancho vo­
lante de encaje rodea 
el borde inferior del 
cuerpo. Mangas lisas, 
guarnecidas con abollo­
nados de surah. 

Núm 15. Sombre­
ro para calle.—De fieltro. Se adorna con dos grandes lazos de terciopelo y dos 
rizadas plumas. 

Núm. 16. Trajes para recepción.—1.° Es de muselina de seda sobre trans­
parente de seda del mismo color. Cuerpo fruncido, esco­
tado en forma de corazón. Los delanteros y el escote se 
adornan con estrechos abullonados de muselina de seda. 
Mangas semilargas y abullonadas. Falda Princesa, pro­
longándose en media cola. El borde inferior se guarnece 
con un volante fruncido y tres abullonados de muselina 
de seda. Pequeño grupo de plumas adorna el peinado. 
Aderezo de perlas. 

2.° De piel de seda. Cuerpo liso. E l escote, cuadrado, 
se rodea con una tira de pluma. Mangas cortas y sin nin­
gún adorno. Falda polonesa, unida al cuerpo y guarnecida 
en la parte baja con una tira de pluma. E l delantero de 
este traje aparece adornado con arabescos y aplicaciones 
de terciopelo y bordados al pasado. 

NÚM. 6 . -CAPELINA PARA NJÑO IKQUUÑO 

o constituye un pajaro 
pelo verde mirto. 

NÚM. 7.—MOTIVO AL CROCHET 

L A B O R E S 
Núm. 2. Bordado al punto de cruz (motivo alba-

nés). —Se ejecuta con algodones ingleses de los colores 
que se expresan á continuación. Los puntos que aparecen 
más oscuros en el grabado se hacen con algodón encar­
nado, los menos señalados, con algodón azul y verde 
alternativamente, y los más claros con algodón amarillo. 

Núm. 3. Kaiuito bordado al pasado.—El fondo debe ser de raso azul ó 
cardenal. Los tallos y hojiias del ramo se hacen á punto de cordoncillo con fino 
torzal de un tono verde hoja seca. Las espigas se hacen con fina trencilla de seda 

de color pajizo. Las flores y capullos están tam­
bién formados con trencillitas de seda de tonos 
rosa pálido. Los estambres de estas llores se 
ejecutan al punto anudado con torzal oro viejo. 

Núm. 4. Puntilla al «crochet*.—Se eje­
cuta al través, volviendo la labor al terminarse 
cada vuelta. Se empieza por una cadeneta de 18 
puntos de ca., pasados los 9 primeros puntos se 
hace una media bar., 5 de ca., una media bar., 
en el mismo punto 7 de ca., una media bar., f> 
de ca., una media bar., en eimismo punto 4 de 
cadeneta y una doble bar. Se vuelve la labor: 7 
de ca., una media bar., en el primer piquito for­
mado por los 5 de ca. de la vuelta anterior, 4 
de ca., una bar., en el centro de los 7 de cade­
neta, 4 de ca., una media bar., 4 de ca, una 
barra, 9 de ca. Se vuelve la labor: una media 
barra, 5 de ca., una media bar., 4 de ca , aun 
media bar., 4 de ca., una bar., y se empieza 
la onda haciendo 9 puntos de ca., se pica en 
la onda precedente y se vuelve la labor, Inicien 
do sobre los 9 de ca., 12 bar. La continuación 
de esta puntilla no ofrece la menor dificultad, y 
se pnede apreciar fácilmente en el grabado. 

Núm. 5 . Puutllla al «crochet».—El pie 
de esta puntilla se compone de dos vueltas de 
barras compactas, separadas por una vuelta de 
barras, alternando con puntos de ca. Las,estre-
Has se hacen sueltas del modo que sigue: Estre­
llas grandes. Sobre un redondel de 9 puntos de 
cadeneta, se hace uua vuelta de bar. compac­
tas.— Segunda vuela: bar. separadas por 3 pun­
tos de ca—Tercera y cuarta vueltas: medias ba­
rras compactas — Quinta vuelta: piquitos for-

ASO IV .—SÓM. Irfú 
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NÚM. 8.—CUERPO CHAQUETA 

ruados por 3 puntos de ca­
deneta. Las estrellas peque­
ñas se componen de una 
vuelta de bar., sobre un 
redondel de puntos de ca­
deneta, una vuelta de me­
dias bar. y una vuelta de 
piquitos. Las estrellas gran­
des y pequeñas se colocan 
en la disposición que indi­
ca el modelo, y se unen en­
tres! por medio de puntos 
de cadeneta. 

Núm. 6. Capelina pa­
ra niño pequeño. — Se 
hace á punto de crochet con 
lana céfiro de un tono azul 
ó rosa pálido. Los contor­

mos observar con las per­
sonas que tenemos á nues­
tro servicio. Por nada del 
mundo debemos tratarlos 
con insolencia, y ni siquiera 
con altanería. Si es cierto 
que pagamos sus servicios, 
esta remuneración es á cam­
bio del tiempo que nos con­
sagran y de las fatigas que 
experimentan trabajando 
para nosotros. No podemos 
exigir que nos respeten y 
consideren, si á nuestra vez 
no somos benévolos y con­
siderados para con ellos. 
Adoptar otra conducta, es 
atentar á las leyes de la re 

KÚM. 11.—TRAJE P ¿ E \ BECIBIR 

NÚM. 10.—TRAJE PARA RECIBIR 

JÍÓM. 9.—TBAJE P A J U C A L I < E 

nos y el centro de delante 
de la capelina se adornan 
con pompones de lana, y 
ésta se sujeta con dos cin­
tas de seda, que se anudan 
en un gracioso lazo. 

Núm. 7. M o t i v o al 
«crochet».-Primera vuel­
ta. Se trabaja sobre una ca­
deneta floja. Se levanta con 
el crochet medio punto, se 
hace uno de ca., y se repite 
la operación cada dos pun­
tos.— Segunda vuelta: se 
van soltando los puntos del 
crochet, y al desmontarlos 
se hace un punto de ca. Se 
repiten estas dos vueltas 
tantas veces como sea ne-

V I D A S O C I A L 
AMOS Y CRIADOS 

La ciencia de la vida nos 
dieta la conducta que debe-

ciprocidad. Toda persona de buenos senti­
mientos, ó por lo menos bien educada, no 
manda nunca á sus servidores con despo­
tismo. Pedir las cosas por favor, aun á aque­
llos que tienen la obligación de cumplir 
nuestras órdenes, es el más noble empleo 
del privilegio que debe á su posición ó jerar 
quía todo el que puede sostener servidores 
asalariados. Por díscolo y avieso que sea el 
carácter de un criado, siempre obedece con 
gusto las órdenes que recibe cuando el tono 
con que se les habla es comedido, amable y 
afectuoso. 

Ninguna persona bien nacida humilla al 
inferior, y mucho menos le injuria con dic­
terios y comparaciones injuriosas. Es, por 
desgracia, frecuente llenar de improperios á 
los domésticos, más que por sus maldades, 
por sus torpezas. De este modo, no sólo se 
comete una crueldad, sino que se siembran 
rencores con las ofensas, que no sólo no con­
tribuyen á la enmienda del ofendido, sino 
que agrian su carácter y le convierten en 
lo que después llamamos un enemigo do­
méstico. 

Antiguamente se llegaba á profesar afecto 
KfJM. 12.-
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álos criados, y algunos, á fuerza de permanecerafios y 
años en una casa, llegaban á ser considerados como 
de la familia. De aquí nacía una mutua familiaridad, 
no siempre bien graduada. Los amos se permitían ca­
lificar con dureza á los criados, y éstos, ó sufrían por 
conveniencia, sin perjuicio de hacer de las suyas bajo 

sus intereses, los que, siendo más afortunados y po­
derosos, rechazan el placer que ofrece al alma el 
sentimiento de la justicia y el no menos grato de la 
generosidad. 

¿Por qué no procurar que sea un amigo, aunque hu­
milde y modesto, el que hoy, por la manera que tene-

NÚM. J 3 .—SOMBRERO P A R A PASEO 

una capa hipócrita 
de respeto, ó se con­
formaban con su 
suerte, creyendo, á 
fuerza de oirse lla­
mar idiotas, que lo 
eran en realidad. De 
todos modos, el ser­
vicio, á pesar de es­
tos defectos era más 
leal que en la actua­
lidad, y amos y cria­
dos acababan por 
aguantarse y por 
quererse. 

Hoy hemos caído 
en el extremo opues­
to. Nos preocupamos 
menos de nuestros 
servidores y de su 
perfección amiento 
moral. Son por lo 
general, tratados con 
una indiferencia que 
se apresuran á pa­
gar en la misma mo­
neda, con lamenta­
b le esplendidez 
de su parte. Se les 
da un salario mayor, 
pero no se demues­
tra por ellos el me­
nor interés, y de aquí 
resulta que no to­
man cariño al techo 
que los cobija ni al 
pan que comen. Pa­
san por nuestros ho­
gares sin más deseo 
que el de explotar­
nos, persuadidos de 
que el servicio por 
tina y otra parte no 
es más que una lu­
cha de mutua explo­
tación. Ni se encari­
ñan con nosotros, ni 
nosotros con ellos. 
Nos soportan por­
que no tienen otro 
modo de ganarse la 
vida; los soportamos 
Porque SUB servicios 
"os son absoluta­
mente indispensa­
bles. 

En honor de la 
verdad, los más cul­
pables son los que, 
teniendo más inteli 
f?encia, desconocen 
1 0 que conviene á 

Nt)M. 14.—CUBKPO PARA TKATEO 
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NÚM. ib.- ¡SOMULERO P A R A C A L L E 
fe­ mó* de tratarlo, es 

un enemigo más ó 
menos hipócrita y 
un enemigo de quien 
no podemos prescin­
dir? 

Nuestros abuelos 
vivieron en u n a épo­
ca en que los domés­
ticos formaban parte 
de la familia, tanto 
por sus cualidades 
como por las de sus 
amos. Cuando los 
servidores h a b í a n 
dado suficientes 
pruebas de probidad 
y de honradez, se les 
trataba con la con­
fianza á que se ha­
bían hecho acreedo­
res, y por su parte 
correspondían con 
la más absoluta fide­
lidad. Poco á poco á 
poco se identifica­
ban con sus amos; se 
enteraban, no por 
curiosidad sino mo­
vidos por el afectOj 
de todo cuanto in'̂ e-
resaba á BUS amos; 
conocían sus secre­
tos más íntimos y to­
maban parte en sus 
pesares y alegrías. 
Algunos hasta se ol­
vidaban por comple­
to de su personali­
dad, renunciaban á 
casarse para no aban­
donar á sus señores, 
ó se casaban dentro 
de la misma casa y 
continuaban pres­
tando sus servicios, 
pero dispuestos á sa­
crificar su voluntad 
por complacer á los 
que con tanta defe­
rencia los t r a t a» 
ban. 

—¡Hermosos tiem­
pos aquellos! excla­
mamos cuando nos 
los recuerdan; y to­
davía no falta quien» 
consagre piadosa., 
memoria á los eria-
dos que en sn infan­
cia los colmaron de 
atenciones y carino^ 

Núu. L6.—TBA.IEB£PAIU RECEPCIÓN 
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También hay maliciosos que juzgan verdadero mito 
esos domésticos, modelo de abnegación y de Adeudad. 

Los tiempos han variado radicalmente, y en próxi-
mos artículos continuaremos estudiando este asunto, 
más importante y trascendental de lo que parece, y 
tema obligado de las conversaciones de las amas de 
casa; examinando detenida y equitativamente las cau­
sas que motivan, tanto por culpa de los amos como 
de los criados, que el servicio sea pésimo en el día, y 
buscando los medios de que, dentro de los progresos 
modernos, vuelvan á establecerse entre señores y do­
mésticos las relaciones que deben existir para que 
unos y otros cumplan sus deberes, y para que de este 
cumplimiento, que aconsejan á la vez la bondad y el 
interés, resulte la armonía necesaria a la paz interior 
üe los bogares. 

> JUAN DE MADRID. 
(Se continuará.) 

Á L A L U Z D E L A L Á M P A R A 
Cuaresma animada.—El salón de la condesa de Casa Seda-

no.—Lia conversación.—Los que brillan en ella —La tiesta 
de Palacio.—Cuadro maguitíco.—La toumée de la Keina.— 
El general Mitre en Madrid.—Buen tiempo.—Las tardes 
de la Moncloa. 
Pues, señor, la Cuaresma no es este año para la so­

ciedad madrileña época de recogimiento y de reposo. 
iQué de fiestasl |Si parece que estamos en plena época 
de Carnaval! Es cierto que por lá mañana están muy 
concurridos los ejercicios en el oratorio del Sagrado 
Corazón; es cierto que no se baila; pero por lo demás, 
el escote impera durante la noche. A l cotillón de ios 
marqueses de la Puente y Sotomayor han Bucediüo 
las brillantes recepciones de la condesa de (Jasa Se­
daño, que han reanudado las tradiciones de la hospi­
talaria mansión de la calle de Serrano, tan conocida 
üe la sociedad madrileña y de los diplomáticos ex­
tranjeros. 

La condesa de Casa Sedaño es dama que sabe diri­
gir un salón, y sus recepciones tienen un carácter es­
pecial, que las hace muy agradables. Así como en 
otras partes el dominio es de la juventud, en las es 
tancias de la calle de Serrano, decoradas con imita­
ciones de tapiz que reproducen las principales esce­
nas de las obras más notables de nuestro teatro clási­
co, el dominio es de la madurez. 

Las mujeres hermosas con alicioues á la política ó 
á la literatura, tienen allí su centro, y se ven siempre 
rodeadas de las eminencias de la literatura, de la po­
lítica y de la diplomacia. 

En "otras partes dominan la música y el baile; allí, 
la conversación culta, brillante é ingeniosa. 

Y no se crea que es cosa fácil esto de la conversa­
ción; hombres muy eminentes, que brillan en las esfe­
ras del saber, no se encuentran desembarazados en la 
conversación particular sostenida en ios corrillos de 
un salón, y mujeres muy hermosas hay que pierden 
mucho vistas de cerca, porque, aunque charlan por los 
codos, no saben hablar. 

Es la conversación de salón algo como la miniatu­
ra en pintura, como el scherzo en música, como el per­
fume suave y delicado, que no debe llegar nunca á 
olor penetrante. E l ingenio debe brillar en ella, pero 
bin deslumhrar ni aturdir. 

Entre los hombres públicos que mejor han maneja­
do la conversación en España, yo recuerdo á D. Au­
gusto UUoa y á D. Nicolás María Kivero. E l conde 
de San Luis y Martínez de la Rosa dicen que sobre­
saltan en esto; pero yo no los alcancé. 

Entre los personajes contemporáneos, los que más 
se distinguen en lo que los franceses llaman causerie, 
hon D. Antonio Cáuovas del Castillo y D. Emilio Cau­
telar. Comida á que ellos asistan, salón á que concu­
rran, puede decirse que está animadísimo, y el inge 
nio se muestra sin cesar, pareciendo sus palabras sar­
ta; de perlas. 

E l académico D. José de Castro y Serrano se distin­
gue por sus grandes cualidades de narrador particular; 
nadie como él sabe referir una anécdota ó intercalar 
en la conversación alguno de los numerosos cuentos 
que forman su rico repertorio. D. Juan Valera es tam­
bién muy ameno, y KamOn Correa brilla por su inge­
nio, y, sobre todo, por sus paradojas. 

Entre las damas descolló en primera línea, en este 
género, la condesa de Campo Alanje, y sigue sus hue­
llas muy de cerca, su sobrina la marquesa de la La­
guna. 

La marquesa de Bendafia y la del Salar son tam­
bién de las que saben formar corro en torno de ellas, 
donde quiera que se presentan, y la condesa de Pn-
ñonrrostro ha atesorado todo el ingenio que parece 
vinculado en las hijas de la antigua casa del marqués 
de Santiago. 

Las damas de la familia del duque de Kivas han 
sido también notables por su ingenio, y se distinguen 
por su vasta erudición la condesa de Pinohennoso y 
la duquesa de Mandas. 

La condesa de Guaqui, hoy duquesa de Villaher-
mosa, es también de las que saben hablar y seducen 
hablando. 

La conversación en los salones ha perdido mucho 
desde_que se concede tanta preferencia al juego; pero 

ya se va haciendo la reacción, y vuelve el grato mur­
mullo de la culta palabra. 

El Palacio real ha abierto sus espléndidos salones 
para magnífica fiesta. Desde la sensible muerte del 
malogrado é inolvidable rey D. Alfonso XII no se ha­
bía verificado en la regia morada un acontecimiento 
de esta especie. La reina doña María Cristina gusta 
poco del bullicio del mundo; pero ha sobrepuesto á 
sus gustos particulares sus deberes de Soberana para 
ofrecer una noche agradable á los que han tenido el 
honor de serle presentados y que representan fuer­
zas importantes del país. 

La Academia, el Ateneo, el Círculo de la Unión 
Mercantil, la Bolsa, el Banco, la Universidad, la mili­
cia, tenían brillante representación en la fiesta, y con 
los hombres que se distinguen en las varias esferas de 
la actividad y de la inteligencia iban sus esposas y 
sus hijas, presentando un bellísimo y animado aspecto 
aquellos regios salones, decorados por el pincel de Tié-
polo, y adornados con estatuas y bustos que proce­
den de las ruinas de Pompeya. 

Los magníficos é incomparables tapices que la Casa 
Real de España posee, y que no tienen rival en Euro­
pa, decoraban las galerías; la servidumbre lucía su 
vistosa librea de gala á la Federica; el real Cuerpo de 
alabarderos su serio uniforme, y todo era propio de la 
mansión de los Reyes. 

En los salones, al lado de una Grande de España ri­
camente ataviada con sus mejores joyas, se veía, mo­
desta pero elegantemente vestida, á la esposa del sa­
bio, del comerciante, del militar, del funcionario del 
Estado. x 

La clase media tenía allí, al lado de la aristocracia, 
una brillante representación, respondiendo la fiesta a 
lo que debía ser: un agrupamieuto en torno de la So­
berana, de todas las tuerzas vivas del país. 

La Reina, vestida con su habitual e irreprochable 
elegancia con un traje negro, color que no ha aban­
donado desde que es viuda, atravesó los salones. Iba 
prendida con magníficos hilos de biillantes, y el man­
to de corte de su rico traje era de terciopelo brochado, 
con laboies blancas. 

Doña María Cristina posee en alto grado ese don 
especial de los Soberanos, de recordar mucho las fiso­
nomías y los hechos, lo que la permitió dirigir pala 
bras oportunas y agradables a cuantos encontró á su 
paso. 

Su toumée por los salones duró más de dos horas. 
La cena fué magnífica, y la fiesta palatina ha dejado 
gratos recuerdos. 

E l rápido paso por Madrid del general Mitre, el fu­
turo presidente de la República Argentinaha, ha dado 
lugar á algunas solemnidades literarias. 

El Sr. Castelar le obsequió con un espléndido al­
muerzo, y después de él acudieron á la artística mora­
da del gran tribuno muchos distinguidos literatos 
para ser presentados al que tanta admiración y sim­
patías tiene por España, y que tan bellas poesías y 
trabajos tan notables escribe en nuestro idioma. 

La Real Academia Española le ha nombrado miem­
bro correspondiente, como ya lo era de la de la Histo­
ria, y cuantos han conocido al ilustre General, han 
quedado encantados de su trato. 

Por lo anteriormente escrito comprenderán los lec­
tores que los primeros días de la Cuaresma del 91 son 
animadísimos en Madrid. 

E l tiempo es espléndido, y la naturaleza parece que 
quiere indemnizarnos de los rigores del invierno con 
una primavera anticipada. 

Los contentos, los felices, tienen para lucir sus ga­
las y sus trenes, el Retiro y la Castellana; los tristes y 
los melancólicos, pueden distraer su penas en las ar­
boledas de la Casa de Campo y por los jardines y es­
calinatas de la Moncloa. Recomiendo a aquellas de 
mis lectoras que quieran gozar de tranquilidad y re­
poso, un paseo por este último sitio, en las últimas 
horas de una de estas brillantes tardes. 

Hay en aquellos jardines, casi desieitos, en aque­
llas escalinatas, ennegrecidas por el tiempo; en aque­
llas fuentes, cuyo murmullo domina en medio de un 
gran silencio, una dulce y encantadora melancolía, 
que es muy grata para el alma. 

Después de experimentarla, se vuelve con más 
gusto á las conversaciones á la luz de la lampara, 
donde se condensan todos los ecos de la vida de la 
sociedad, ahora tan animada, y que pueden también 
condensarse en un rezo por la mañana y una tiesta 
magnífica por la noche. 

E L ARATE. 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 
C O M I D A D E V I E R N E S 

(PARA SEIS PERSONAS) 

Caldo concentrado de almejas. 
Espinacas. 

Pastel de bacalao. 
Puré de cebollas. 

Salmón empapelado. 
Ensalada marina. 

Postres. 

De esta minuta, todos los platos, menos las espina­
cas, son de mi invención; y allí donde yo emplee la 
manteca de vacas, puede, el que quiera, poner en su 
lugar aceite de oliva. 

CALDO CONCENTRADO DE ALMEJAS—Cinco libras 
de almejas, que se cuecen en agua, y sin aliño, duran­
te media hora. 

Se desconchan y se rehogan las almejas en una ca­
cerola con dos onzas de manteca de vacas. Sin dejar 
que tomen color, se agrega medio cuartillo del agua 
en que empezaron á cocer; se sazona con sal, pimien­
ta, clavo nuez moscada, perejil, laurel, y á fuego lento 
se deja cocer una hora. 

Se retira la cacerola del fuego y se pasa el guiso por 
una pasadera, ayudando con el agua que está en re­
serva. Vacía la cacerola y sin limpiarla, se derriteu en 
ella á fuego vivo otras dos onzas de manteca de vacas, 
incorporando tres cucharadas de fécula de maíz, para 
producir una papilla espesa que se alarga con la pri­
mera agua, echando en seguida la pasta tamizada y 
dos copas de Jerez, y revolviendo con la espátula, 
durante su cocción de diez minutos, soore fuego vivo. 

En la sopera en que ha de servirse esta sopa se 
tienen ya preparadas en pedacitos cuadrados tres cla­
ras de huevos duros, y antes de echar el contenido de 
la cacerola en la sopera, se liga la sopa fuera del fue­
go, como ya indiqué en otra Conferencia, con una 
yema de huevo crudo, desleído en tres cucharadas de 
agua fría y... á la mesa. 

ESPINACAS.—Limpias las espinacas, y en gran can­
tidad, se cuecen como todas las legumbres frescas, eu 
mucha agua, echándolas cuando ésta hierve á borbo­
tones. 

Sobre fuego vivo, basta un cuarto de hora de coc­
ción. Se sacan las espinacas, se escurren bien y se 
pican como si fuera ta baco, comprimiéndolas mucho 
para que suelten el agua que contienen. 

En una cacerola se derrite un cuarterón de manteca 
de vacas, en que se rehoga una cucharada de harina-
Se tazona y se incorpora la pasta de espinacas, revol. 
viendo y meneando mucho, mientras cuece el todo 
por espacio de cinco minutus. Sa retira del fuego y se 
coloca en montaña en una íueute redonda. Con gar­
banzos cocidos en agua con mucha antelación, y fri­
tos en buen aceite, se tapiza por igual la superficie de 
la pasta, ocultándola así á la vista, y se adorna con 
una docena de cangrejos para servir el plato con ele­
gancia. 

PASTEL DE BACALAO.—Bien cocido éste en agua, y 
limpio totalmente de raspas y pellejos, se corta muy 
menudito y se voltea en una sanen para secarlo. 

Dos libras de buena langa de Escocia bastará para 
la operación 

En cacerola de metal y con mango, sobre fuego 
vivo, se derriten dos onzas de manteca de'vacas, eu 
que se rehogan, salteando dos cucharadas de harina, 
sazonando con poca sal y pimienta. En seguida se 
vierte un cuartillo de leche hirviendo, se revuelve con 
la espátula y se echa el bacalao, amasando el todo 
fuera del fuego. 

Se moldea como se quiere en un plato de metal; se 
recubre este pastel con pan rallado tostado, y se tiene 
en el horno, á media presión, un cuarto de hora. 

Para servirlo se colocan en corona en derredor del 
pastel patatas cocidas al vapor, de las llamadas ho­
landesas, largas y amarillas. 

PURÉ DE CEBOLLAS —Dos libras de cebollas, bien 
cortadas, se rehogan cobre fuego vivo en una cacerola, 
con un cuarterón de manteca de vacas. Se sazonan 
durante el rehogo con sal, un punto de pimienta, to­
millo y laurel, y antes que tomen color se moja el 
todo con un litro de agua fría, dejándolo cocer á fuego 
lento y tapada la cacerola cinco cuartos de hora. Se 
pasa por la pasadera, y se obtiene un puré blanco 
como la nieve. Se liga fuera del fuego, y se sirve 
como lrguiubre, para comerla con langostinos monda­
dos ó con huevas de atún, presentado en plato aparte. 

SALMÓN EMPAPELADO.—En un plato sopero se po­
nen tres cucharadas de aceite de Marsella, y se bate y 
se revuelve bien con perejil muy picado, cebolla, sal, 
pimienta, clavo, ajo, nuez moscada y el zumo de me­
dio limón. 

De un pedazo de dos libras de salmón se cortan, á 
guisa de magras de jamón, unas louebas delgadas, en 
el sentido longitudinal del pescado, y una á una se 
van empapando en la mezcla y envolviendo en pan 
rallado. Cada loncha se mete en un sobre de bueu 
papel blanco, que se cierra como si fuera una carta, y 
se asan á fuego leuto sobre la parrilla, para servir so­
bre una servilleta colocada en una fuente. 

ENSALADA MARINA.— Escarcea, lechuga ó lo que se 
quiera, bien lavada y bien enjuta, removida una hora 
antes de comer con tres cucharadas de aceite fino. 

En el momento de servir se incorpora una cucha­
rada de vinagre fuerte, una docena de anchoas sala­
das eu conserva, de las que se venden en frascos de 
cristal. 

Para terminar, indicaré que no recuerdo bien 
cómo lo dice, pero ello es que de algún modo dice Bn-
llat-Savarin que «quien a sus amigos convida á co­
mer y no se ocupa personalmente de la comida que 
les ofrece, no es digno de tener amigos.» 

Y no e- iiionesier que lo diga el eminente autor de 
la Jfisiu'ogiu d.l gusto, porque semejante alirmacóu 
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la hace cualquiera, pues está, ó debe estar, en la men 
te de todo el mundo. 

Convidar á comer es para muchas gentes un puehlo, 
sobre todo para las que usan á diario esas dos pala­
bras subrayadas, ó bien éstas: la mar, cuando preten­
den exagerar su entusiasmo ó indicar un imposible. 

Para tales personas, el convidado es siempre de 
cumplido, y es preciso atiborrarle con platos de cali­
dad, en cantidad desusada. 

Salen entonces á la mesa la vajilla de reserva, con 
filete dorado é iniciales, los cubiertos flamantes, la 
mantelería con la pelusilla del telar y la fina cristale­
ría de La Granja ó de Baccara. 

Sucede, naturalmente, lo que ha de suceder. La 
falta de costumbre en la cocina se refleja en la mesa, 
y continúa durante todo el servicio. 

Los manjares parece que no están en su casa. La 
mesa resulta de teatro, y lo demás anda premioso y 
rígido. 

E l dueño de la casa, fuera de sí, lanzando furibun­
das miradas A los domésticos, y éstos, aturdidos, olvi­
dando la lección, tropezando con todo, haciendo mu­
cho ruido y sirviendo el pescado después del solomi­
llo, ó un entremés antes del asado. 

Convidar así á comer, es molestarse y molestar á los 
amigos, y vale más no hacerlo. 

AUGEL MURO. 

Las letras y libranzas para pago de suscriciones se 
enviarán á la orden del Administrador de LA ULTIMA 
MODA. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
La mar.—Sí. señora; están muy dentro de las exi­

gencias de la Moda; pero como todavía no se han re­
cibido los modelos de primavera, demoro la contesta­
ción á su pregunta hasta poder facilitar á usted noti­
cias de alguna novedad, tanto en lo relativo á las 
formas como á la clase y color. 

C. P.—No hay de qué. Quedamos, como siempre, á 
su disposición. 

Esperanza y fe.—Supongo que habrá usted recibido 
k) que nos reclamaba en su última y muy grata. Trans 
mití á Salvi su encargo. Se siguen usando las colchas 
que usted indica. Tomo nota del seudónimo que ha 
elegido, y nos entenderemos siempre que usted 
guste. 

A una suscritora Darocense.—Debe usted emplear, 
tanto para la malla como para el bordado de ésta, un 
hilo sumamente fino. En la hoja á dos tintas, comple­
mento del núm. 62 de nuestro periódico, encontrará 
usted un dibujo que representa la cuarta parte de un 
pañuelo de malla, que puede usted muy bien utili­
zar como modelo. Es bonito, y su ejecución no ofrece 
grandes dificultades. 

Violeta de otoño.—Sus quejas estarían por demás 
razonadas si sus reclamaciones hubieran llegado á 
nosotros; pero como por desgracia no ha sucedido así, 
mal podíamos atenderlas, por muy justas que éstas 
fueran. Remití á usted el encarguito, y lo supongo en 
su poder. 

A. de Z.—El figurín-acuarela que se regala con este 
número representa un traje para novia, de forma tan 
nueva como elegante. Puede usted hacerlo blanco ó 
negro, según su gusto. Se pidió el patrón de la prenda 
indicada por usted, y tan pronto como se reciba le 
será remitido. Ya verá usted cómo mis afirmaciones 
no resultan exageradas. 

Quetzal.—El Administrador me dice que se han re­
mitido á usted los patronesde la capelina y délos gorri-
tos para niño pequeño, que en su carta nos pedia. No 
es costumbre. Por lo general, sólo sirven para colocar 
lo segundo. 

C. V.— Me han asegurado que sí.—En el centro de 
cada uno de los dos lados del mantel, y en el centro ó 
punta de las servilletas. 

Soledad.—El exceso de original nos impide dar ca­
bida á las composiciones, en prosa ó verso, que nos 
remiten algunas señoras suscritoras, en cuyo número 
se cuenta usted. Pero no por esto dejamos de apre­
ciar en lo que vale el talento é imaginación que de­
muestran, sintiendo mucho tener que privarnos de 
su amable cooperación, 

Moraima.—Veo con gusto que es usted una incan­
sable propagandista de nuestra publicación, y puede 
usted creer que no somos indiferentes á tanto favor.— 
Me permito aconsejar á usted que prescinda del en­
lace, pues siendo de esa clase de labor no puede re­
sultar bonito. 

Marcelina.—Siento en el alma no poder complacer 
^ usted, ampliando las noticias que le son necesarias. 
Confieso á usted ingenuamente que estoy muy poco 
fuerte en esa clase de asuntos. Según las reglas esta­
blecidas, el novio es el encargado de arreglarlos, alla­
nando y salvando cuantas dificultades se presenten. 
Trabajo que no puede menos de serle agradable, si se 
tiene en cuenta que de él depende su felicidad. 

Perla de las Antillas.—Creo que el dibujo habrá lle­
gado á tiempo, y espero que no estará usted del todo 
descontenta.—Sí, señora; cuantas usted quiera, y al 
precio de tres pesetas. 

C. E., Aranjuez.—¿Qué números son los que le fal­
tan? - Trajecito de cachemir ó bengalina adornado 
con bordados, encajes y lazos de cinta.—La mayor 
parte de las faldas son rectas y plegadas en la parte 
de detrás. La pasamanería, el pekin ó la seda brocha­
da.— No hay inconveniente; el cachemir armoniza 
muv bien con el terciopelo. 

X Y y Z. —Puede usted encargar el marco en el 
almacén de molduras de Hernández é hijos. Carrera 
de San Jerónimo. 40. Costará á usted 2,50 pesetas. 

Florecilla del Valle.—Es usted la bondad personifi­
cada.—Si á alguna de las dos corresponde mostrar­
se agradecida, no es á usted, seguramente.—En los 
dibujos de la hoja de patrones que acompaño al nú­
mero 161, apareció el nombre de Pilar de tamaño 
bastante grande. iCómo quiere usted que nos olvidá­
ramos de un nombre tan bonitol—No estará mal, por 
más que, según mi parecer, resultan mejor dos inicia­
les que una sola. 

La grippe.—No tiene usted nada que agradecerme, 
pues es usted acreedora á cuanto hago en obsequio 
suyo, y muchísimo más.—Abrigo la idea de que los 
pafiolitos resultarán lindísimos tal como los proyec­
ta. De la muestrecita no puedo juzgar, porque sin 
duda por olvido dejó usted de incluírmela en su car-
tita.—Por el momento ignoro el actual paradero de 
esa señora.—Basta con que use usted el Baume d'A-
mour nna vez al día.—No tenemos ningún inconve­
niente en esperar, y puede usted enviarlo cómo y 
euando guste. 

Como tú.—Este seudónimo queda anotado en el 
libro. 

Mariposa. —El regalo puede consistir en una labor 
hecha por usted. Cartera ó petaca bordada sobre piel, 
un artístico limpiaplumas ó bien unas zapatillas bor­
dadas sobre paño, con fina soutache. En la hoja á dos 
tintas del núm. 158 encontrará usted un bonito mo­
delo dé esta índole. 

T. T. de T.—La razón está de su parte; no obstan­
te, me permito aconsejar á usted que tenga paciencia 
y resignación, y que no intente nada para variar la ac­
tual situación de las cosas. Usted, con su buen jui­
cio, verá si mis indicaciones deben ó no ser atendi­
das. De todos modos, cuente usted con mi amistad, 
que, aunque poco vale, quizás pueda servirle de algún 
consuelo en los difíciles momentos por que atraviesa. 

Profetisa.—Dios quiera que se cumplan sus profe­
cías, pues son tan halagadoras para nosotras como 
para usted, según sus galantes afirmaciones.—Las plu­
mas se usan mucho para el adorno de los sombreros. 
Chaqueta de fino paño, con largas aldetas. Es mejor 
un fondo de terciopelo. Elija usted un tono cereza, 
azul mediano ó maíz. 

A una joven que no tiene amigas.—Con creciente in­
terés he recorrido los párrafos de su extensa carta, y 
tengo un placer en ponerme á sus órdenes. E l admi­
nistrador me dice que necesita saber cuál es el núme­
ro que le falta, á fin de remitírselo. La cuestión que 
usted tiene la amabilidad de someter á mi humilde 
juicio, es muy delicada y difícil de resolver. Yo creo 
que su mamá ha hecho cuanto estaba de su parte por 
llevarla á buen camino, y que, en vista de lo infruc­
tuoso de sus negociaciones, no debe insistir. Como 
los motivos en que se funda el disgusto no son gra­
ves, creo que el tiempo se encargará de arreglar las 
cosas mejor que nadie. No apunto el seudónimo que 
usted me indica, por una razón sencillísima: usted me 
pide mi amistad, y yo tengo muchísimo gusto en con­
cedérsela. Desde el momento en que nos considera­
mos como amigas, aquél no tiene razón de ser, ó al 
menos así me lo parece. 

M. del R. de B.—Recibido importe deleita Dusser, 
El Ocaso.—Queda hecho el traslado. No hay de qué. 
Merceditas.—Emplee usted para la ondulación del 

cabello las onduladoras MargaHta. E l uso de estas hor­
quillas es en extremo cómodo y produce el ondulado 
que hoy está de moda. 

Pensamientos y violetas 23 de Enero.— Me parece 
que al ver el vivo interés que nos demuestra, no he de 
necesitar esforzarme para concederle el dulce título 
que ha sabido usted conquistarse desde luego con su 
leal conducta y exquisita amabilidad. No, señora; no 
se venden muestras de esa clase de labores. Pero 
como el dibujo está bien detallado, no creo que su eje­
cución ofrezca á usted ninguna seria dificultad. Su 
nombre aparecerá en las hojas de dibujos de L A UL­
TIMA MODA tan pronto como le llegue su turno, y en 
verdad que no es usted muy justa al juzgarle pues no 
tiene nada de feo, y sí mucho de bonilo y simpático. 
Espero impaciente la nueva jaqueca con que me ame 
naza. 

T., viuda deS. T.—El servicio que V. indica puede 
ser suprimido. Cumple usted con enviar su tarjeta.— 
Tengo en ello verdadera y gran satisfacción. 

LA SECRETARIA. 

cuva fórmula indico á continuación. Re echan en nn 
mortero 50 gramos de almendras dulces v otros 50 
de almendras amargas, y se machacan bien hasta 
reducirlas á polvo. Después se forma nna mezcla 
con 3 gramos de esperma de ballena, 12 fd. de 
aceite de almendras, 12 id. de Jabón de Candor, 12 
gotas de esencia de rosa y otras 12 de aceite de ber­
gamota. Esta mezcla se vierte en nna taza grande 
y se echa poco á poco la harina de almendras, sin ce­
sar de batir la masa general para que todos los ingre­
dientes se licúen bien. Después se deposita la pasta 
en tarros de porcelana, bien tapados. Para usarla se 
frota con ella las manos, y después se aclaran en 
agua templada. 

La Administración de L A ULTIMA MODA tiene el ma­
yor gusto en evacuar cuantos encargos se sirvan hacerle 
las señoras suscritoras.—Estas deberán enviar el im­
porte de los artículos que deseen, al hacer el pedido. 

C O N S U E L O 

No llores, no, prenda mía. 
No llores, que ya propongo 
darte el jabón ambrosía 
de los Principes del Congjo. 

J a b o n e r í a V í c t o r V a i m l e r , P a r l a . 

De venta en todas las principales jabonerías. 

Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servi­
cio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos 
como compensación del servicio que se inutiliza. 

M E M E N T O 
L A ESTACIÓN que atravesamos causa verdaderos 

desastres á las epidermis delicadas; el cutis se pone 
encarnado, seco, quebradizo. Para evitar estos efectos 
es preciso emplear constantemente para el rostro v 
las manos la maravillosa Créme Simón, los Polvos de 
arroz y el Jabón Simnn. Evitar las falsificaciones ex­
tranjeras, exigiendo la firma Simón, rué de Proven-
ce, 36, París. 

A toda reclamación ó renovación de suscrición debt 
acompañar el número de orden de la señora suscritora. 
Por lo menos deberá indicarse el punto de residencia. 

A todas las cartas que exijan contestación por el co­
rreo, deberá acompañarse un sello de 15 céntimos. 

R E C E T A S D E L A M U J E R C A S E R A 
l ' a s la de almendras para suavizar y blan­

quear las manos.—Nunca es más necesaria que en 
Beta época del año la pasta facilísima de preparar, 

R E C L A M A C I O N E S 

Las de la anterior semana han ocurrido en Tánger-
Félix (Almería), Uztarroz (Navarra). Villalba (Lugo), 
Vélez Málaga, Alberich (Logroño), Torrente de Cinca, 
Sestao (Vizcaya), Chantada (Ligo), Tarragona, Miran, 
da de Ebro y Baquio (Vizcaya). 

C R Ó N I C A T R I S T E 
Continúa sin dar señales de vida el cartero de Osu­

na Javier Muñoz. Dos ó tres corresponsales más han 
dejado de cumplir sus deberes para con nuestra Ad­
ministración; pero esperamos, en vista de sus antece­
dentes, que cumplirán, y aplazamos la triste necesi­
dad de sacarlos á la vergüenza. Las lectoras ya saben 
que cuando no les repartan el periódico con puntua­
lidad, consiste esto en que nos hemos visto obligados 
á suspender al corresponsal la remesa de ejemplares. 

ADVERTENCIAS IMPORTANTES 
Los pliegos publicados de la novela El Amor propio, 

se regalarán á las nuevas suscritoras directas ó de 
Centros que tomen la suscrición desde 1.° de Enero, 
debiendo pedir los que necesiten para tener completa 
la expresada novela. En todo tiempo podrán las nue­
vas suscritoras obtener los pliegos anteriores al que 
aparezca en el primer número aue tomen, abonando 
10 céntimos por cada pliego de 16 páginas. 

¡ M A R T I R I O ! 
Esta interesantísima novela, que consta de dos to­

mos, se remite franca y certificada á las suscritoras de 
L A ULTIMA MODA que envíen 13 pesetas. También se 
envía encuadernada en holandesa por 16 pesetas. Pue­
de asimismo adquirirse en los centros de suscrición 
que sirven el periódico, tomando uno ó más cuader­
nos semanales. E l precio de cada cuaderno, servido á 
domicilio, es 25 céntimos de peseta. 

Las suscritoras de Logroño que deseen proveerse 
de horquillas onduladoras Margarita, pueden pedirlas 
á p. Cipriano García, Mercado, 140. E l precio de cada 
caja, incluido el porte, es 2 pesetas 50 céntimos. 

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria. 

Imprenta de E. Rubiflos, plaza de la Paja, 7 bis. 

Ayuntamiento de Madrid
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ACRÓSTICO DIAGONAL 

Sustituyendo los puntos por letras, 
leer en la línea: 

1. a Nombre de varón. 
2. a Nombre de mujer. 

Infinitivo de un verbo. 
TJna fruta en plural. 
Una provincia de España. 
Lo que se encuentra en todas las 

escuelas. 
7. a Lo que suena ser el cesante. 
P. a Una piedra. 
(El acróstico diagonal es un nombre 

de mujer). 
NIEVES MABTINEZ. 

3. A 

4. A 

5. A 

6. A 

2 0 
CARTA-CHARADA 

Mi querida amiga: Todo recibí tu car­
ta; admirada estoy de la determinación 
segunda retirarte á un convento; si bien 
me disgusta, te doy el parabién. No po­
drás elegir rosa mejor; ¿qué se hace en 
el mundo? Hablé con la hermana Lega, 
y me enteró de Jo mucho que te gustó la 
galería y las vistas á la ria; también me 
lo dijo Olegaria prima tercera, que en­
contré ayer en paseo. 

Tu amiga, 
BBISA DEL MIÑO. 

SOLUCIONES 
A l núm. 12.—Charada: 

PÓSITO 
La han presentado Jas señoras y seño­

ritas: Merci; Amalia Lubary; Flor en 
capullo; A. de la V. Oh.-; Eugenita Baro 
Baro; Zahori; Petronila González de Mon; 

Pitonisa; Dos hermanas rubias; Micaela 
Sánchez; Cayetana Rubio; Josefa Sevi­
lla; Plora López de Suárez. 

A l núm. 13.—Acróstico estrella con 
centro forzado: 

R 

Q U 

O 

E 
L 

A E R 
N U A 

I N C 
I A 

L D 
I 
0 

I 
I 

A N O 

S 

O 
La ban presentado las señoras y seño­

ritas: Amalia Lubary; Merci; For ever; 
Mosaico de Cambre; Pensamientos y viole­
tas. 23 de Enero; Pentagrama; Brisa del 
Miño; Ana Franco Romero y López de 
Ayala; De lo civil se pasa á...; Rosario 
Hombre; Una suscritora de Escoriaza; Flo­
ra López de Suárez; María Camino Subiza. 

A l núm. 14.—Acertijo; 
CLAVEL 

La han presentado las señoras y seño­
ritas: Merci; Amalia Lubary; Brisa del 
Miño; Adelita; Brisa de la Montaña; For 
ever; Mosaico de Cambre; Pensamientos y 
violetas, 23 de Enero; Pentagrama; Brisa 
del Miño; Ana Franco Romero y López 
de Ayala; De lo civil se pasa ó..,; Flora 
López de Suárez; María Camino Subiza. 

CORRESPONDENCIA 
Una ignorante.—Kuego á usted queme 

remita la solución á la charada que me 
envía. Las soluciones á los pasatiempos 
10 y 11 son buenas, pero llegaron tarde. 

Pensamientos y violetas, 23 de Enero.— 
Oportunamente tendré el gusto de com­
placerla. 

B. H.—Las soluciones á los pasatiam-
pos números 10 y 11 son buenas, pero 
llegaron tarde. 

O. R.—Lo mismo digo. 
SIBILA. 

H I - A . Ú L T I M A M O D A 
N ú m e r o suelto, servido por los Centros de s n s c r i c i ó n , 2 5 c é n t i m o s . Suscricione.8 

directas.—En la P e n í n s u l a : tres meses, 3 pesetas. Seis, 6. U n afio, 12. Por comi­
sionado, 5 0 c é n t i m o s más cada trimestre.—Cuba y Puerto Rico: un año, 5.30pesoB 
oro.—Filipinas: 6 p . f .—Portugal: seis meses, 1.600 reis. O n a ñ o , 3.000. 

P o n njrentpie e x c l u s i v o * d e T J A T T L T T M A M O D A : e n C i i h a , d o n 
J u a n J u l i , H a b a n a ; e n P u e r t o R i c o , • L a P r o p a g a n d a I / i t e r a r i a > ; 

ñ o r e s J . B a l l e s c á y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A i r e s , 
r d o v ; e n l a I ?e r>ub l i oa d e l T T r i i o i i a v . D . T ' » ' " " " " 

— 1 " - ' *-• í i i t i m n a ; e r 
I> TvríZlZS; l o s

D
R Í , ñ ? r P S J - B a l l e s c i i y ' C o m p a ñ l a ' ; en" B u e n o s A i r e s ! 

A r r l T l v < 0 , ; ; e n , a ^ " W i c a d e l U r u g u a y , B . F r a n c i s c o 
ID V e n e 7 " e l f t - l o s K , e s . G r o e l l s , h e r m a n o s ; e n e l K m a r t o r . 

— a . l o s g r e s . C a l d e r ó n y L w m u s ; 
C u r a c a o , JS7. 3T. " V i l l a -

TS Ü ^ ' v e n e ^ u e i a . l o s ¡--res. G r n ( 
„ Í T e r t r ° J » n e r ; e n B u c a r n m o n g a . 1c 
e n ü u a t e m a l a . B . A n t o n i o P a r t » g á s : 
c í a n y e n P o r t u g a l , JVTidoes y C . « 

C R E M A D E L A M E C A 
Dusser, inventor. 

Conserva la pureza y la frescura del cutis, 
le blanquea discretamente y hace desaparecer 
todas las pequeñas imperfecciones —Se ven­
de en 1» Adminis trac ión de L A U L T I M A 
M O D A , al precio de 5 pesetas. 

Har ina azoada lacteada 
preparada por J . Stedman de Londres. Es 
el mejor alimento para los n i ñ o s y perso­
nas d é b i l e s . Se vende á 3 pesetas lata de 
medio kilo en las mejores farmacias, dro­
g u e r í a s , y tiendas de ultramarinos. 

l a e p o s l t o : M a y o r . 83, c o l o n i a l e s . 

P O L I Z A S D E A C U M U L A C I O N 
I)K 

L A E Q U I T A T I V A 
SOCIEDAD DE SEGUROS SOBRE LA VIDA, DE LOS ESTADOS DN1D0S 

D O M I C I L I A D A L E G A L M E N T E E N E S P A Ñ A 

Dirección: Madrid, calle de Sevilla, 16.—Director general, Excelentí­
simo Sr. D. Juan Angel Rosillo. 

Delegación de Cataluña y Hulearon.—Delegado, Exemo. Sr. D. Mariano 
Casi y López, Barcelona, Rambla de Estudios, 6, Barcelona. 

RESULTADOS OBTENIDOS EN METÁLICO 
A LOS 15 AísOS, CON L A S PÓLIZAS DOTALES DB KSTK PLAZO 

{Apreciada» como inversión á interés compuerto.) 

N ú m e r o Capital 

de la póliza, asegurado. 

78.820 
87.871 
88.745 
89.002 

Ps. fuertes. 
5.000 
1 000 
2.500 
5.000 

Total 
de primas paga­

das en 
loa 15 años. 

Pesos fuertes. 
4.971,75 

990,80 
í.535,00 
5.J37.00 

Valor 
efectivo al tér 

mino de 
los 15 años. 

Pesos fuertes. 
7.151,60 
1.426,61 
8.622,70 
7.213,40 

Tanto 
por ciento 

de las primas 
pagadas. 

148,85 
144,05 
142,90 
143,20 

Tipo de interés 
compuesto 

resultante en la 
l iquidación. 

* 3 /T P % anual. 
4 Vi id. 
4 % id. 
* Vi id. 

Las pól izas de L A E Q U I T A T I V A constituyen, pues, un ahorro importante, á ta vez que asumen 
riesgo de muerte durante el plazo de acumulación. (Las pequeñas diferencias en el tipo de interés 
resultante, dependen de las circustancias decada seguro.) 

Las dótales do 10 años, siquiera su corto periodo no permita el mismo desenvolvimiento para la 
acumulación de beneficios, los están obteniendo en una proporción satisfactoria. 

Las pó l i zas de Vida, on 15 pagos, veneidas ahora, arrojan también resultados muy ventajosos, 
egun los ejemplos siguientes: 

N ú m e r o 

de tas pó l i zas . 

78,780 
88,895 
85,761 
94,041 

Capital 

asegurado. 

Pesos fuerte». 
5.000 
8 000 
2.000 

20.000 

Total de primas 
pagadas 

en los 15 años. 

Pesos fuertes. 
8.588,00 
2.987,65 
1.896,80 

15.633,00 

Valor efectivo 
al término 

de los 15 años. 

Pesos fuertes. 
4.487,75 
2.480,13 
1.746,14 

19.566,40 

Tanto por 100 
de las 

primas pagadas. 

125,05 
124,80 
125,00 
125,15 

Las pólizas de pago vitalicio, no obstante haber cubierto del mismo modo el riesgo de muerto 
y haber sido para este caso muy inferior el coste de las mismas, al término de la aoumulación han 
producido una suma en efectivo que fluctúa entre 75 y 100 por 100 del total de primas anuales pa­
gadas según qu'j el plazo de acumulaciones ha sido de 10 ó de 15 afios. 

on las pólizas por 20 años de próximo venoimiento, se esperan resultados respectivamente 
mayores que los alcanzados con las de 15 años , i juzgar por el estado que acredita actualmente la 
acumulación de las mismas por los 18 afios ya transcurridos. 

Pti íansu prospectos, informes y ejemplo» de los resultados, á la sucursal de España, Ma­
drid, calle de Sevilla. 16, ó d sus Deleitaciones y Agencias. 

Agente de publicidad de 'La Ultima Moda., en 
Parla, H. F. Mus, Rué Alfred Stevens, 5. 

T> O D A J A S P A S A S A C A R P A T R O N E S . — 
•"Precio en Madrid: 1,25 pesetas. 

E n provincias, incluido porte y cortifleado, 8 
pesetas. Dir í janse los pedidos á la Administra­
ción de L A U L T I M A M O D A . 

TJiL J U G U E T E N U E V O , C O M E D I A D E 
-•^salón, en un acto, por Juan de Luz.—Precio, 
una pese ta .—Pídase a ta Administración de L A 
TTr.TTMA M O D A . 

Agente Cil oublloldad de <L» Última B c í a - en 
«lamenta ' Eleler — Hemburgo. 

A G U A D U S S E R 
Acreditado específico para devolver al ca­

bello su primitivo color, en los tonos castalio 
claro, castalio escuro y negro Su empico no 
produce, ni olor desagradable, ni manchas en 
la piel, ni obliga á un uso diario, como las 
Tinturas progresivas, bastando dos ó tres 
aplicaciones para obtenerse el rcmiltado. 

Cada frasco, en su correspondiente caja, 6 
pesetas en Madrid. E n los puntos donde hay 
esticion de ferrocarril se remite, siendo de 
cuenta del comprador el gasto dol porte. 

J - J O B Q U I L L A S I N G L E S A S P A R A E L R I Z A D O Y O N D U L A D O D E L C A B E L L O . — 
Aparatos sumamente delgados que, sin necesidad de calentarlos, rizan el cabello en breve 

tiempo.— Horquilla Mignon. L a caja con cuatro horquillas: 1,50 pesetas en Madrid, 2,50 en 
provincias.—Horquil la Patti. L a caja con cuatro horquillas, 2 y 3 pesetas. Horquilla prin­
cesa de Gales.—La caja, 3 y 4 pesetas.—Onduladora Margarita. L a caja, con dos horqui­
llas, 2 y 3 pesetas.—Horquilla Angélica, 2 y 3 p e s e t a s . — D i r í j a n s e los pedidos á la Adminis­
t r a c i ó n de L A U L T I M A M O D A 

P E R F U M E R I A D E CANDOR i 
De I . Félix Hanunt, mímico 

P A R I S 
Polvos de Candor (Blanco, Rosa y Rachel). 

Precio en Madrid, en nuestra Administra­
ción: 1 pesetas caja. 

Pomada de Candor: en Madrid, 10 pesetas 
el bote. 

Agua dentífrica de Candor. E l frasco pe­
queño, 2,50 pesetas en Madrid. E l frasco 
grande: 4 pesetas. 

Agua de Lavanda de Candor. E l fraseo: 
2,50 pesetas en Madrid. 

Agua de ron y quina, para fortalecer el ca­
bello. E l frasco: 3 pesetas en Madrid. 

J a b ó n de Candor. L a pastilla, 1 peseta on 
Madrid. 

Extractos concentrados. E l frasquito ele­
gantemente preparado; 2,50 pesetas en Ma­
drid. 

L a Adminis trac ión de L A U L T I M A M O D A 
se encarga de remitir á sus suscritoras de 
provincias los anteriores productos, corrien­
do á cuenta de las mismas los gastos de por­
te, y 0,25 pesetas por cada pedido, por gas­
tos de embalaje. 

PATRÓN DE C A N A S T I L L A 
Se compone de las siguientes piezas: 1. Gorro 

forma herradura.—2. Capillo.—3. Gorro, forma 
redonda.—4 y 5. Baberos—6. Botita.—7. Chapona 
para recién nacido.—8. Camisa.—9. Chapona de 
mayor tamaño.—10. Capelina.—11. Panta lón-Pa­
ñal.—12. Oubrepafláles.—1S. Traje para el bau­
tizo.— 14. Capa.—15 Blusita para vestir al niño 
de corto.—1 tí. Abriguito —17. Trajecito con es­
clavina. 

Precio en Madrid, en nuestra Admini s trac ión , 
6 pesetas. 

E n provincias, franco de porte y certificado, 
6,75 pesetas 

eiGIIlCA DE MARTÍAL 
P a r í s . 

DENTÍFRICOS CON BASE DE BERRO 

Propiedad oxoluslva de la oosa Marital. 
Elixir dentífrico. Precios en Madrid: 4 pe­

setas el frasco grande, 3 el mediano. 1,50 el 
pequeño. 

Pasta dentífrica. E n Madrid: 1 peseta. 
Polvos dentífricos. L a caja en Madrid: 

1,50 pesetas. 
L a Adminis trac ión de L A Ú L T I M A M O D A 

remite á sus suscritoras de provincias estos 
acreditados específicos: corriendo á cuenta de 
las mismas los gastos de porte. 

. I H U J O D E U N J U E G O D E 80UTACEE 
ero, sobre fondo azul, para vestido de soirée 

ó do teatro (dibujado por el Sr. Salvi.) 
Se v ande en nuestra Administración al precio 

5 0 c u n t i m o s d e p e s e t a . Se remitefranoodo 
porte A provincias. 

O U S K Q U I O 
A JSrOKS 'X'RAtí S U S C R I T O R A S 

E s t u d i o m é d i c o d e l a d i f t e r i a y M I 
t r a t a m i e n t o m a s r f i r a z . — U n tomo en 4.° 
de 100 pág inas : 2 pesetas ejemplar en las princi­
pales l ibrerías . 

R e t a z o s médicos .— ( C o l e c c i ó n de apuntes 
é instrucciones populares n'siológico-hlgiénicos.) 
Un tomo en 4.» de 60 p á g i u a s : 1 peseta ejemplar. 

H i g i e n e d e l a Infancia.—(Instrucciones 
populares á las madres do familia.) U n tomo 
en4 . ° de 87 páginas: 1,50 pesetas ejemplar. 

Estas tres obras, originales dcD. Manuel Corral 
y Mairá, nuestro colaborador, pueden adquirirlas 
las suscritoras de l . a U l t i m a m o d a , juntas ó 
separadas, como obsequio especial, por la mitad 
del precio marcado, remitiendo el pedido, acom­
pañado del importe en sellos de franqueo, al au­
tor, médico-cirujano de Talavera la Real, en la 
provincia de Badajoz. 

£n todas tes Perfumerías y Peluquerías 
de Francia ¥ de! Extranjero, 

'isiPBaí.al 
{PREPARADO AL BISMUTO 

Por C H F A Y , Perfumista 
S , r u é d e l a , I P a i a e , 9 , P A R I S 

LA PATE EPILAT0IRE DUSSER 
Privilegiada en 1886, destruyo hasta las raices ol vello del rostro de las damas (Barba, Blgolc, ote), aln n ingún peligro para el cutí», aun el mas delicado. SO a ñ o s d o éxi to , do alta* recompensas en las ]'x oslcloncs 
lo» t í tulos de abastecedor de varias familias reinantes y loa miles de testimonios, do los cuales varios emanan da altos personoges del cuerpo medical, garantizan la eficacia y la escelentc militad de esta preparac ión , 
be vende en c a j a s , para la barba y tus mcllllas, y en l i a cujas para el bigote llKero. — l_E PILI V O R E dostruyo el vello taquillo do los brazos, volviéndolos con BU empleo blancos fiaos v Duros como, 

» el m a r m o l . - D t j s S B R , Inventor, 1, R U E J B A N - J A C Q T J E S - B O t J S S E A U , P A R I S ; » América, en to,las tas Perfumerías) • 
En Madrid: MELCHOR GAHOIA, depositarlo, y en las Perfumerías PASCUAL. FRERA,'INGLESA. URQUIOLA, etc- — En Barcelona: VICENTE FKRRER, depositarlo, y en las P e r f u m e r í a s LAFONT, eto. 

Ayuntamiento de Madrid




